AMBIENTE: URGENCIAS EN EL TRATAMIENTO DE RESIDUOS

   (Matutinos)   BUENOS AIRES, 8 (ANSA) - La basura es en Argentina, y en América Latina en general, un roblema que requiere soluciones urgentes y cuyos antiguos modelos de gestión, como el enterramiento o la incineración, están agotados, un tema que fue abordado hoy en un seminario internacional en Buenos Aires.    Convocado por Greenpeace, el Taller Ecologista y GAIA, el seminario reunió hoy a funcionarios, organizaciones no gubernamentales, especialistas y miembros de la sociedad para discutir acerca de "Mitos y realidades sobre el manejo de residuos urbanos".    El primer panel abordó la situación de la capital argentina y la provincia de Buenos Aires, donde se concentra la mayor cantidad de población, así como también la aplicación de las legislaciones nacionales y locales.    El director general de Limpieza de la Ciudad de Buenos Aires, Alberto Términe, explicó las dificultades que dijo tener la capital, en término de presupuesto, de incremento de residuos y de falta de lugares para realizar centros verdes de procesamiento de desechos a reciclar.    Sus argumentaciones surgieron debido a que desde 2006 el distrito cuenta con una ley de Basura Cero, aprobada con consenso partidario, que el actual gobierno local no aplica.   La especialista de Fundación Ambiental y Recursos Naturales (FARN), Carina Quispe, hizo hincapié en que esa ley de Basura Cero "es vulnerada de manera grosera". Dijo que es un excelente ley que no se aplica.    Destacó que la norma no permite la combustión de residuos sólidos urbanos ni en la capital ni en otro territorio, lo que cobra importancia dado que la ciudad de Buenos Aires deriva todos sus desechos a "rellenos sanitarios" en la provincia de Buenos Aires, colapsados y que han generado la contaminación de aire, agua y tierra.    Al año, la ciudad envía un millón y medio de toneladas a esos vertederos, que pese al aumento de generación de residuos se mantuvo parejo por la participación de los recuperadores ambientales en la recolección.    Por ello, el legislador de la capital Eduardo Epsztein aseveró que la ciudad no tiene autoridad moral para pedir nuevos terrenos a la provincia si no reduce su generación de residuos.    Todo está centrado en la concientización, en educar a la población para que separe en origen, en realizar legislaciones de envases, que hagan responsables a los productores de lo que se descarta y en recolectar por separado orgánicos de secos.    El director general de residuos de la provincia de Buenos Aires, Guillermo Lopérfido, habló de los programas de separación de residuos en origen en los municipios más chicos, de la limpieza de basurales a cielo abierto y de la capacitación docente.    Para sorpresa de los participantes, el funcionario negó que se hubiera aprobado un proyecto de reconversión energética para el distrito de La Matanza, donde hay un relleno sanitario que ha contaminado a su población, y que está sospechado de ser una nueva forma de incineración.     Justamente, el seminario también incluyó enfoques sobre las nuevas tecnologías para obtener energía de la basura, cuya única variante limpia es la biomasa que se genera de los residuos húmedos.    Se desestimó el uso de cualquier tipo de incineración, antigua o moderna, algo que está volviendo a ser planteado en la región como una solución al problema, aunque es rechazada por los ambientalistas.    El encuentro también planteó casos de basura cero en San Francisco y de compostaje en la municipalidad chilena de La Pintana.
